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“Sólo siendo juntos seremos capaces de descubrir lo que 
podemos ser, contra una tradición que nos ha amaestrado 
para el miedo y la resignación y la soledad y que cada día 
nos enseña a desquerernos, a escupir al espejo, a copiar en 
lugar de crear”2

1- El poder de los medios en el siglo XXI

La dictadura mediática nos so-
mete. Por más resistencia que 
hacemos, a veces terminamos 

sucumbiendo frente a una que otra 
propuesta de la pertinaz lluvia de 
supercherías bien pensadas por los 
encargados de oxigenar al capita-
lismo a partir del fomento de una 
cultura de masas, acorde con los 
postulados de dominación de ese 
sistema.

Las sutilezas escasean. El men-
saje discriminador es cada vez más 
descarnado y a tono con ello, pron-
to se aprende que para alcanzar el 
probable triunfo anunciado vale sa-
lir de compras con mayor frecuen-
cia, aclararse el cabello, depilarse 
el cuerpo y la mente, y someterse a 
la tiranía de un régimen alimenticio 
estresante. 

Las trasnacionales mediáticas y 
sus repetidoras nacionales aumen-
tan sus dividendos con el manejo 
de poderosas armas: la información, 
la publicidad y el entretenimiento. 
La combinación de estas les permite 
imponer estilos de vida e intereses, 
el individualismo, el consumismo, 
la pérdida de identidad, y la depen-
dencia en todos los órdenes.

Los códigos inoculados por 
los megamedios y sus sucedáneas 
incitan a mujeres y hombres a de-
dicar más tiempo al cuidado de la 
apariencia, que a pensar. Simplifi-
car parece ser la fórmula mágica. 
La relativización de las posiciones 
políticas, económicas y en general; 
la ambigüedad de los personajes y 
situaciones relatadas; la superficia-
lidad al representar el entramado 
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social y a los actores- receptores 
de los mensajes, procuran frenar 
la tendencia humana a tratar de 
entender lo que acontece y en par-
ticular, cómo el pasado incide en 
el hoy. Esa no es cuestión que deba 
preocupar, sugieren en clave subli-
minal los agentes de la difusión.

En esta era de monopolios 
mediáticos preestablecidos, respe-
tuosos de los preceptos más turbios 
de la concepción nacionalsocialista 
alemana acerca de la propagan-
da, la rigurosa jerarquía impuesta 
mantiene sólo a ciertas televisoras 
y periódicos como referentes de 
la información circulante por el 
mundo, quienes exhiben sin recato 
el traje de soldados e indispensa-
bles engranajes de la organización 
y ejecución de planes dirigidos a 
avasallar voluntades3. 

Los encargados de promover o 
justificar guerras, alientan la desmo-
ralización, el olvido y la ignorancia. 
Lejos de promover la educación 
cívica y arrojar luces sobre lo que 
acontece en cualquier parte, me-
tamorfosean la realidad según los 
intereses de sus patrocinadores e 
incentivan la degradación ambien-
tal, el despilfarro, el consumismo, y 
la violencia. 

En vez de cubrir el déficit de 
identidad ascendente en nuestras 
sociedades occidentalizadas -por la 
quebradura de pilares básicos como 
la familia, la Iglesia Católica y otras 
instituciones-, los predestinados a 

formar opinión pública tratan a los 
seres humanos como vil mercancía.

- Mercantilización mediática

El respeto a las leyes de la 
información hace mucho cedió el 
terreno a la producción de noticias 
bajo las leyes de la oferta y la de-
manda. Hasta los mejores intencio-
nados, adaptan sus formas de decir 
y hacer, con el propósito de inser-
tarse en el mercado y vender mejor.

En ese esfuerzo, los medios de 
difusión masiva4 siguen las leyes 
de la retórica y otras dominantes 
en la cultura de masas. Prevalecen 
los efectos de emisión, simplicidad, 
espectacularidad, maniqueísmo, 
velocidad, urgencia, e instantanei-
dad, en el sentido de la velocidad 
en tiempo real. 

Gracias a la magia de Internet, 
espacio es un concepto pasado de 
moda para las comunicaciones en 
este siglo. La noción del tiempo 
real, llevada a al mundo de la in-
formación, destruyó la obediencia 
al período necesario para elaborar 
las noticias y destapó la premura 
por transmitir, en el orden técnico 
meramente, en desmedro de la ve-
rificación oportuna de datos y de la 
calidad del producto comunicativo 
en general. 

El valor de la información ahora 
descansa en la agilidad con que 
llegue a los receptores, luego de 
ocurrir el hecho noticioso, y el de 
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los medios de difusión masiva, en 
su capacidad de competir por llegar 
primero a vender. 

La gratuidad en los servicios de 
esta naturaleza, cultura impulsada 
también por la red de redes, perturba 
a su vez los mecanismos comerciales 
de la información. Los gratuitos cre-
cen, en la misma medida en que otra 
vía se impone para captar el benefi-
cio económico por los mensajes. “El 
negocio consiste en vender ciudada-
nos a los anunciantes”, lo define el 
Doctor en Semiología e Historia de 
la Cultura, Ignacio Ramonet5. 

Los vendedores de productos 
comunicativos batallan por atrapar 
a más receptores en esta época y 
recibir, en proporción, más solicitu-
des de campos para publicidad. Para 
ello, la información tiene que bajar 
su nivel de elaboración, reajustarse 
para atrapar al menos interesado en 
consumirla. Cuantos más atrayente 
y sencilla sea esta, más numerosos 
serán los que se le acerquen y el 
medio ganará más interesados en 
publicar sus anuncios en él. 

Tantos leen, escuchan o miran 
un medio, tantos pueden ser cap-
turados por los promotores de los 
bienes de la sociedad de consumo y 
la urgencia en modificar el funciona-
miento estructural de la información, 
para lograrlo, redunda en el descui-
do de parámetros esenciales como 
la verdad, siempre subjetiva y en 
función del punto de vista de quien 
la transmite.

La globalización neoliberal, 
impensable sin el progreso desme-
surado de las comunicaciones en su 
arista tecnológica, modificó todas 
las estructuras de funcionamiento de 
la sociedad. Este fenómeno, esen-
cialmente económico, implicó el 
aniquilamiento de las barreras a la 
circulación de los capitales, al des-
materializar el mercado de cambio. 
En este contexto, los medios dejaron 
atrás su insistencia en preservarse 
como el Cuarto Poder6 y reacomo-
daron sus expectativas.

La revolución digital, hija de 
un proyecto encaminado a agilizar 
el trasiego de capitales y no a pro-
porcionarnos el placer del amor o 
la amistad a despecho de distancias 
físicas, creó un sexto continente: In-
ternet. Este impulsó la fusión de las 
empresas especializadas en materia 
comunicativa e informática. 

Texto, imagen y sonido, andan 
tomados de la mano por las auto-
pistas del ciberespacio, mientras se 
fortalecen los pulpos integradores 
de las principales esferas de la infor-
mación. La rentabilidad es la única 
preocupación de las megaempresas 
telefónicas, informáticas, y comuni-
cativas. 

Los medios, convertidos en 
actores dominantes en sociedad a 
partir de su matrimonio con el po-
der financiero, no se conforman con 
relativizar la fuerza de los otros po-
deres y asumen el papel de aparatos 
ideológicos de la globalización. De 
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acuerdo con Ramonet, esta penetra 
con el apoyo del ahora Segundo 
Poder –detrás del financiero y por 
delante del político-, que la estable-
ció y defiende como sinónimo de 
progreso o modernidad. 

Aparejada a esta idea, corre 
una orientada a inmovilizar cual-
quier síntoma de resistencia, susten-
tada en la tesis de la imposibilidad 
de luchar contra la pareja infernal 
que suponen los medios y el poder 
financiero. 

La voluntad política de supe-
ditar a ambos es un arma temida 
por los adalides del sostenimiento 
de la ideología globalizadora. No 
es gratuito que esta expresión de 
resistencia a la intensión de domi-
nar el mundo sea la más atacada 
por el aparato mediático en el siglo 
XXI. De ello dan fe las múltiples 
maquinaciones contra el gobierno 
de la República Bolivariana de Ve-
nezuela y su líder Hugo Chávez; el 
presidente ecuatoriano Rafael Co-
rrea; su par boliviano Evo Morales 
y sus homólogos Cristina Fernández 
(Argentina) y Daniel Ortega (Nicara-
gua), por sólo citar algunos.

- Incomunicación como 
estrategia de dominación

Las dictaduras militares dise-
minadas por América Latina en 
los años ochenta y los sucesivos 
descalabros de sistemas políticos 
orientados al socialismo, entre otros 
factores, permitieron al aparato 

mediático cultivar un imaginario 
derrotista en relación con las re-
voluciones, sacudir a las utopías, 
y reforzar la cultura del mercado. 
Las nociones predicadas por la mo-
dernidad adelantaron camino a sus 
anchas en medio de este escenario 
subjetivo y muchos aceptaron de 
manera acrítica la devaluación de 
ideologías, de proyectos políticos 
transformadores, de las pasiones 
encarnadas por estos, de las prác-
ticas sociales colectivas, y de los 
sentimientos y valores humanos 
considerados trascendentes.

El “vale todo” plantó sus botas 
sobre las culturas locales y trocó 
todo en descartable y efímero, 
con el respaldo de una discursiva 
mediática potenciadora de la des-
fragmentación y el desprecio a las 
prácticas anticapitalistas conscientes 
o simbólicas7.

Los avances tecnológicos, en 
tanto favorecieron la globalización 
del conocimiento de lo que su-
cede en los lugares más remotos, 
favorecieron la conformación de la 
subjetividad de esta época histórica, 
la saturación informativa y la inco-
municación alienante.  

La enajenación de los sujetos 
se puso a la orden del día como 
consecuencia del distanciamiento 
creado por la política hegemónica, 
entre las imágenes y dichos que 
saturan los medios -para sembrar en 
los receptores una percepción del 
mundo funcional a su proyecto de 
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dominación- y el ancho campo de 
las resistencias, los dolores y las es-
peranzas populares. Ello redundó en 
el desencuentro entre las palabras y 
sus significados y de las imágenes 
que consumimos con las representa-
ciones de nuestros actos cotidianos. 

La “comunicación en formato 
zapping” agudiza la comprensión 
de las relaciones causa- efecto y en 
consecuencia, del papel protagónico 
de las masas populares o sujetos 
colectivos en la historia. Ello expli-
ca en buena parte la proliferación 
de interpretaciones mesiánicas, de 
fundamentalismos, la exacerbación 
de los individualismos, y la continua 
frustración de la creencia en los fe-
tiches sucesivos establecidos por el 
mercado 8.

La generación permanente de 
mensajes estimuladores de nece-
sidades y ansiedades materiales es 
inherente a un sistema social cuya 
prioridad es la reproducción amplia-
da del capital. El embellecimiento 
de estos responde a la necesidad 
de fomentar la cultura consumista y 
los medios de difusión masiva son 
los encargados de pervertir los sen-
timientos sobre lo que debe tenerse 
para ser.

Varios estudiosos afirman que 
el sentido de pertenencia localista 
se diluye con las ofertas de los em-
porios del audiovisual y la prensa 
escrita. Muchos no encuentran res-
puestas a sus necesidades básicas 
en la cotidianeidad y ante lo que les 

llega por estas vías, sienten cada día 
más empobrecidas los rasgos distin-
tivos que los identifican y quedan al 
borde de las asfixia, porque no vis-
lumbran cómo enfrentar el desafío.

- Terrorismo mediático

El novísimo adjetivo en boga 
sólo alude a una práctica que supera 
la centuria, desde que William R. 
Hearst enviara un revelador mensaje 
a los titubeantes reporteros de su 
diario (New York Journal) que ha-
bían sido designados para cubrir la 
guerra entre cubanos y españoles, a 
finales del siglo XIX: “Remington. La 
Habana. Favor de quedarse. Usted 
suministre dibujos que la guerra la 
fabrico yo. W. R. Hearts”9.

Desde esa época, numerosos 
son los ejemplos de la complicidad 
de los medios con las fuerzas más 
retrógradas y su predisposición a 
invadir los espacios ajenos para, a 
tono con los objetivos de ellas, se-
cuestrar mentes e inducirlas a acep-
tar el dominio al que se les somete.

Terrorismo es infundir pánico, 
miedo e inseguridad en individuos 
o colectivos. Este puede hacerse 
mediante acciones sistemáticas (1) 
de naturaleza física y violenta, que 
afecten a las personas directa o indi-
rectamente, o (2) mediante acciones 
sicológicas capaces de causar dudas 
y desasosiego ante la realidad10. 

En el primero de los casos, los 
medios son las bombas que ex-
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plotan y matan no sólo al enemigo 
político sino a los inocentes, las ad-
vertencias de explosivos colocados 
en sitios públicos, los secuestros, 
asesinatos colectivos, accidentes pro-
vocados u otros. El segundo alude a 
la manipulación de la información, 
establecida mediante el silencio, la 
censura, y la propaganda, con la 
intención de influir en la opinión 
pública para crear dudas, temores, y 
zozobras con fines políticos, econó-
micos, religiosos, etc.

Resulta cuestionable relativizar 
con respecto al terrorismo. Cualquie-
ra que sea su origen o naturaleza, 
este clasifica entre las peores inven-
ciones humanas. Tarea prioritaria del 

terrorismo mediático es confundir a 
los pueblos. Sicológico por natura-
leza, este es producto necesario o 
consecuencia del terrorismo físico, 
porque o lo antecede o lo precede. 

Las enseñanzas de cómo se 
prepara desde los medios el terreno 
para justificar una guerra fueron 
constantes en el último medio si-
glo. Es incalculable el potencial de 
la información para arrastrar a un 
país a un conflicto y la de los me-
dios y agencias publicitarias para 
usar la verdad, en detrimento de 
ella misma, y dejar satisfechos a 
los consumidores con lo que ela-
boran sin descuidar las reglas del  
espectáculo.11

“El terrorismo mediático es consustancial a las gue-
rras modernas, las calientes y las frías. Esta real in-
vasión, generalmente aparece envuelta en el celofán 
de una retórica seductora y en los oropeles de un 
moderno Caballo de Troya. El primero para que los 
verdaderos propósitos comunicativos pasen inad-
vertidos, el segundo para deslumbrar y atrapar a los  
desprevenidos”12.

La guerra mediática es un 
complemento de las otras guerras, 
aunque no alcanza a sustituirlas. 
En todo caso, se suma a las formas 
tradicionales de represión contra los 
pueblos y en Latinoamérica, cobra 
rango de problema de seguridad 
nacional y regional.

Fernando Buen Abad, comu-
nicólogo mexicano, considera que 
la envergadura de las campañas 
mediáticas por desacreditar a los 

elementos de progreso en este 
continente debe ser contrarrestada 
con la instalación de un frente de 
comunicólogos del área, que en 
constante intercambio con los mo-
vimientos sociales de bases, asuma 
la problemática como cuestión de 
dimensiones regionales y articule 
propuestas de defensa ante esa 
agresión13. 

La permanente alerta y el ojo 
aguzado son imprescindibles ante 
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el “totalitarismo” de los medios, 
que condiciona a los gobernantes 
a actuar. Los negados a seguir esta 
corriente, terminan descuartizados 
o cuando menos tambaleantes ante 
la opinión pública, luego de recias 
campañas discriminatorias. Llegar 
o no al gobierno depende en gran 
parte de la forma en que se logre 
una buena imagen a través de la 
pantalla, los diarios o las webs. La 
dependencia de los medios guarda 
relación con los fines electorales y 
olvidar su incidencia, puede costar 
caro al mejor de los candidatos14.

La satanización de las protestas 
populares, de sectores sociales, de 
los líderes de los procesos políticos 
antiglobalizadores; la deformación 
de los hechos noticiones a merced 
de los intereses en juego, el uso y 
abuso de términos preconcebidos 
con marcada intencionalidad, y la 
manipulación de la jerarquía en 
la escala informativa, son apenas 
algunos de los rasgos que distin-
guen a esta manera de concebir la 
comunicación.

Para sus artífices, son meras 
trivialidades las masacres étnicas, la 
muerte diaria de miles de personas 
por hambre o enfermedades cura-
bles en el mundo, o el ametralla-
miento de poblaciones enteras bajo 
cuestionables ideales democráticos. 
Así vemos como el virus H1N1 -de 
proporciones elevadas en su inci-
dencia pero no más pernicioso que 
la violencia o la desnutrición, que 
aniquilan a miles de personas por 

día en el mundo- acapara primeras 
planas durante meses y lanza a 
segundos planos las informaciones 
sobre una de las peores crisis que 
atraviesa la humanidad .

El terrorismo mediático guarda 
vínculos estrechos con la tríada 
periodismo, periodista y poder, y 
prevalece desde los comienzos de la 
hostilidad entre la Unión de Repú-
blicas Socialistas Soviéticas y Estados 
Unidos por sostener el liderazgo en 
sus respectivos bloques geopolíticos 
y controlar políticamente los territo-
rios ultramarinos, ricos en reservas de 
materias primas y fuentes de energía 
no renovables.

Ambos bloques hicieron de este 
un arma común, lo cual explica 
porqué el tema fue tabú por mucho 
tiempo. Como señala Gregorio Javier 
Pérez Almeida, mientras vivíamos 
preocupados con el peligro nuclear, 
los países hegemónicos y su contra-
cara soviética convirtieron a la at-
mosfera en una chivera con cada vez 
menos ozono, al espacio radioeléc-
trico en una medusa digitalizada y a 
la tierra, con su agua y su aire, en un 
depósito de sustancias venenosas que 
complican por día la vida humana. Y 
ahora esta realidad nos explota en la 
cara…mediáticamente15.

- Crisis de credibilidad e 
insurrecciones mediáticas

Por suerte, la historia de la co-
municación contemporánea muestra 
el progresivo incremento de la insa-
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tisfacción con este modo de obrar de 
los medios de difusión masiva. La cri-
sis de credibilidad avanza y algunos 
hablan de insurrecciones mediáticas 
ante la creciente “inseguridad infor-
macional”16. 

El cuerpo social está desarro-
llando mecanismos de alerta ante 
lo que escucha, lee o ve, en los 
aparatos ideológicos de la globa-
lización. Baste un recorrido por el 
espacio virtual y saltarán a la vista 
las muestras de que la ciudadanía, 
cercana al convencimiento de 
que estos la engañan por razones 
políticas y financieras, les hace la 
contrapartida.

La articulación de redes con-
tra el proyecto estadounidense de 
crear un Área de Libre Comercio 
en las Américas (ALCA), los trata-
dos bilaterales eufemísticamente 
llamados de libre comercio (TLC) 
-expandidos ante la frustración ini-
cial del primero17-, y la hemorragia 
bloguera contestaría desatada a 
raíz del golpe de Estado perpetrado 

contra el presidente constitucional 
de Honduras, Manuel Zelaya18, son 
apenas algunas de las insurreccio-
nes mediáticas de las que fuimos 
testigos.

La potenciación del desarrollo 
en comunicación respondió, desde 
la invención del teléfono hasta el 
surgimiento de las redes electróni-
cas, a las urgencias de los sectores 
con poder, más las posibilidades 
creadas en nuestro tiempo hacen 
imparable el intercambio entre 
personas de todo el mundo y de las 
más disímiles ideologías.

Frente a la información oficial 
difundida por los megamedios, la 
telefonía celular e Internet, se eri-
gen en este siglo como mecanismos 
de defensa del derecho a conocer 
la verdad o al menos, otras visiones 
sobre un mismo acontecimiento. 
La cuestionable apertura y partici-
pación en los procesos de comuni-
cación se desdobló en un bumerán 
para sus impulsores.

2- América Latina: propuestas comunicativas 
por el cambio

Barrer con los latifundios me-
diáticos, con el terrorismo implan-
tado por los medios, y democratizar 
la comunicación y la información, 
son los eslóganes más repetidos 
cuando se habla de la necesidad 
del cambio en ese orden. Todos 
parecen estar convencidos de tales 

urgencias, pero cada quien tiene 
su propia idea de cómo o para qué 
debe hacerse: las fisuras en este 
reclamo colectivo son demasiadas, 
coincidimos con el director del 
Observatorio Latinoamericano en 
Comunicación y Democracia, Aram 
Aharonian19.
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Probablemente, un sinnúmero 
de participantes en tal polémica 
desconozca el significado real de 
lo que implica democratizar la co-
municación. Más allá de poner los 
medios en manos del Estado, con-
cebido como representante máximo 
de la nación, esta debe legitimar el 
derecho a informar y estar informa-
dos, la responsabilidad de los me-
dios de fomentar la formación de la 
ciudadanía, frenar la articulación y 
funcionamiento de los monopolios 
y oligopolios mediáticos, así como 
garantizar que los medios alienten 
la recuperación de la memoria y de 
la cultura nacional.

Las reformas o cambios legis-
lativos en materia de comunica-
ciones, reclamadas por muchos, 
supondrían una variación relativa 
desde el Estado, pero de poco val-
drían si ocurrieran sin un previo 
debate o participación popular 
eficaz, sin siquiera identificar la 
problemática y la estrategia a im-
plementar20. El desconocimiento 
de estas cuestiones y de la opinión 
pública al refrendar una ley de tal 
alcance puede arrastrar consigo un 
costo político enorme para cual-
quier proceso político progresista. 

Una normativa pensada desde 
arriba, sin consultar a los movi-
mientos sociales populares y a 
la ciudadanía en general, puede 
terminar siendo autoritaria y res-
trictiva de la libertad de expresión. 
Ello implicaría una regresión en los 
objetivos que deberían orientarla y 

es casi seguro que los pueblos no 
podrán perdonarla21.

Mientras, las producciones en-
latadas de las transnacionales de la 
información norteñas acaparan la 
atención de los públicos locales, 
al ser reproducidas por medios de 
estos países, y crece el divorcio de 
generaciones enteras con sus cos-
tumbres originales y la asimilación 
al patrón macdonalizado de pensar 
y desenvolverse en sociedad. 

En tiempos de globalización 
no basta con la voluntad y la 
sabiduría popular recuerda que 
de buenas intenciones, está em-
pedrado el camino al infierno. Es 
necesario programar modelos de 
comunicación distintos que acer-
quen a los desposeídos a los pro-
gresos de la ciencia y la técnica, 
pero no como meros observadores, 
sino como beneficiarios de sus 
resultados.

Incluso, aquellos medios que 
se autoclasifican como alternati-
vos, siguen centrando sus análisis 
en el accionar de los gobiernos 
progresistas y poco espacio de-
dican a visualizar a los únicos 
capaces de modificar radicalmente 
las relaciones de fuerza, los mo-
vimientos sociales populares o el 
pueblo en general.

La mentada alternatividad no 
siempre descansa en bases reales. 
Terminología, informaciones prio-
rizadas, y formas de presentación, 
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suelen ser calcos o acercamientos 
poco felices a los medios tradi-
cionales y poca relación guardan 
con los sectores a los cuales dicen 
representar. Por ello, más cabría 
denominarlos libres o indepen-
dientes, o emitidos desde la ciuda-
danía, como sugiere el comunicó-
logo Armando Mattelart22.

Por suerte, esta no es la regla. 
Las redes de radios comunitarias 
son acogidas en su afán por legiti-

marse como mecanismos de presión 
ante las realidades nacionales y 
comienzan a ser consideradas en 
sus demandas de cambiar las reglas 
del sistema de comunicaciones, 
tendientes a la regulación del sector 
privado. El acceso y la información 
son los pilares defendidos por estos 
medios, que apuestan por la diversi-
dad lingüística, cultural y mediática, 
en correspondencia con quienes 
constituyen sus principales recep-
tores: los excluidos o marginados.

“No habrá cambios profundos sin el concurso de los de 
abajo, organizados en movimientos. Colocar el fondo del 
análisis en los gobiernos es dejar a un lado nada menos que 
a la parte decisiva de la realidad, por lo menos desde una 
mirada antisistémica”23.

Los planes de beneficio popular 
limitados por su alcance en lo cuan-
titativo y hasta en lo cualitativo, ali-
vian la situación de los más pobres 
más no la revierten definitivamente. 
De cualquier modo, la complacen-
cia momentánea con esa ayuda 
incide en cierta desmovilización y 
frena la tendencia a la organización 
contestaría de los de abajo. Ello sólo 
conviene a las derechas, todavía con 
importantes rubros en sus manos 
como la minería a cielo abierto, los 
monocultivos de soya y caña de 
azúcar para biocombustibles, y el 
complejo forestación- celulosa.

La redistribución de las rique-
zas es una tarea pendiente en esta 
América Latina lastimada por las se-
cuelas del neoliberalismo y resulta 
utópico soñar con cambios de fon-

dos sin cumplirla. Por consiguiente, 
una de las principales causas de los 
conflictos sociales continúa en pie 
y puede erigirse en instrumento de 
movilización contra los progresistas 
en el gobierno.

El rompimiento con el neolibe-
ralismo sólo será posible a través de 
una crisis político social. Son de-
masiado los intereses en juego para 
esperar lo contrario y las clases me-
dias están plagadas de personas que 
coquetean con el conservadurismo, 
por temor a la confrontación y a 
descender en la escala social, en 
una época de vaivenes económico. 
La historia demuestra como puede 
sobrevenir la derrota por eludir lo 
inevitable: póngase por caso la rear-
ticulación de la derecha panameña 
y hondureña, en 200924.
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Las derechas latinoamericanas 
sacaron sus experiencias de errores 
anteriores y diseñan sus estrategias 
para recuperar el terreno perdido 
en las esferas gubernamentales, sa-
cudir a los elementos molestos para 
afianzar su poder y avanzar hacia 
el aniquilamiento de sus peores 
enemigos: los movimientos sociales 
populares. 

La democracia sólo se salvará 
en América Latina y el Caribe si se 
logra democratizar los medios, pero 
para ello resulta indispensable una 
remoción radical de los pilares bá-
sicos sobre los cuales se sustenta el 
dominio capitalista, y así allí deben 
dirigirse las miradas sin vacilación, 
más convocando el concurso de 
todos. 

Para José Martí, el problema de 
la independencia en Latinoamérica 
no era el cambio de formas, sino de 
espíritu y transcurridos dos siglos 
de la independencia política, queda 
por hacer para acabar con el vasa-
llaje en el plano del pensamiento25. 
Incalculable resulta el valor del pa-
trimonio cultural y natural disemi-
nado del Río Bravo a la Patagonia, 
pero no siempre somos capaces de 
reconocerlo y apelamos a fórmulas 
trasplantadas para solucionar nues-
tros problemas.

En cuanto a las comunicacio-
nes, múltiples son las contribucio-
nes de los de estas tierras -tanto en 
el orden teórico como práctico- y 
la recuperación de esas aportacio-

nes -entre las que destaca por su 
singularidad la preocupación por 
la transformación política y social- 
puede servir a la conformación 
de una teoría de la comunicación 
antihegemónica y de manera parti-
cular, a la batalla por contrarrestar 
la dictadura mediática prevaleciente 
en este siglo.

 Es importante no perder de 
vista el necesario cambio de pa-
radigmas en esta guerra cultural, 
en la que sucumbiremos si nos 
aferramos sólo a consignas, en vez 
de prepararnos adecuadamente en 
el dominio y manejo de las tecno-
logías y de otros resultados cientí-
ficos. Por las venas de un amplio 
grupo circula que prensa alternativa 
significa comunicación marginal y 
hoy queda claro que la única for-
ma de adelantar en la cruzada de 
ideas que se nos hace es con una 
estrategia comunicacional masiva, 
realmente alternativa al sistemático 
bombardeo mediático proveniente 
del Norte.

- Mujeres: potenciadoras del 
cambio en Comunicación

Cuando las mujeres comenza-
ron a romper con la costumbre que 
las mantenía confinadas al rincón 
doméstico, impulsaron una rebelión 
que las colocó poco a poco en el 
espacio público local e internacio-
nal. Sobre todo en los movimientos 
sociales populares, estas han ido 
construyendo espacios para repen-
sar el mundo y articular acciones.
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Sally Burch, directora ejecuti-
va de la Agencia Latinoamericana 
de Información, atribuye al mo-
vimiento de mujeres el mérito de 
intuir primero que los ufanados en 
transformar el status quo, podrían 
servirse de los medios de difusión 
masiva para empoderarse y avanzar 
en sus luchas26.

En la Conferencia de Beijing, en 
1995, representantes de las mujeres 
de casi todo el planeta criticaron la 
falta de democracia en el manejo 
y distribución de los beneficios de 
las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC) e instaron a 
contemplar como un derecho de to-
das y todos el acceso a las mismas, 
la formación para su uso, y la parti-
cipación en las decisiones sobre su 
desarrollo y empleo.

Las feministas habían identifi-
cado desde mucho antes la ligazón 
entre difusión mediática y perpe-
tuación de valores y actitudes dis-
criminatorias. En contraposición a 
ello, incluyeron en sus programas el 
enfrentamiento a las imágenes nega-
tivas y estereotipadas de las mujeres 
en los medios y en la publicidad, a 
su invisibilización en tanto actoras 
de opinión o agentes de cambio, al 
lenguaje sexista y a la discrimina-
ción contra las profesionales de la 
comunicación.

De igual modo, las mujeres 
promovieron las iniciativas de 
media literacy o alfabetización en 
lectura de los medios27, destinadas 

a propulsar desde la niñez una ac-
titud crítica de cara a los mensajes 
comunicativos emitidos por estos 
y contrarrestar así los efectos de la 
dictadura del Segundo Poder.

Foros por Internet, medios alter-
nativos feministas, radios comuni-
tarias, conferencias de organismos 
regionales e internacionales, accio-
nes contra la publicidad sexista y 
marginadora, fueron algunos de los 
espacios donde las mujeres compar-
tieron con otros grupos sociales sus 
experiencias en el enfrentamiento al 
modelo de comunicación predomi-
nante y articularon programas para 
democratizar esta, con un enfoque 
de género.

La Minga Informativa de Movi-
mientos Sociales, iniciativa de con-
vergencia en comunicación entre 
agrupaciones populares de América 
Latina y el Caribe, es uno de los 
medios que desde la ciudadanía 
incentivó la capacitación en género 
y comunicación de las mujeres y lí-
deres de organizaciones sociales del 
continente. Un espacio dedicado a 
estos asuntos mantiene al día a los 
que reciben el servicio y visualiza 
las fronteras por rebasar hacia la 
emancipación total de las féminas.

Estas acciones encontraron eco 
en otros movimientos emergentes, 
como los de las minorías étnicas, 
campesinos, gay y lesbianas, cuyos 
líderes comprendieron la necesidad 
de construir la resistencia frente a 
la discursiva del aparato mediático 
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y para concientizar a la ciudadanía 
de los derechos de esos sectores a 
ser sujetos activos de comunicación 
y no meros espectadores y recepto-
res de mensajes.

- Pedagogía popular desde 
los movimientos sociales 
populares

Los movimientos sociales po-
pulares en América Latina nacieron 
de la emergencia de nuevos actores, 
agrupados por oposición al terre-
moto social que provocó la oleada 
neoliberal. La imposición de las 
políticas atravesadas por la lógica 
del mercado, en detrimento de los 
seres humanos y de la naturaleza, 
recrudeció la rutinaria situación de 
los marginados y en consecuencia, 
estos crearon nuevas vías para exte-
riorizar sus demandas. 

En consonancia con el profesor 
de la Multiversidad Franciscana de 
América Latina, Rául Zibechi28, tres 
son las corrientes político- sociales 
que forjaron la armazón ético y 
cultural de los movimientos más 
significativos en el área: las Comu-
nidades Eclesiales de Base vincula-
das a la Teología de la Liberación, 
la insurgencia indígena portadora 
de una cosmovisión distinta de la 
occidental y el guevarismo, inspi-
rador de una militancia relacionada 
con el símbolo que supone para 
muchos de los interesados en el 
cambio social el ejemplo de Ernes-
to Guevara.

El entrecruzamiento entre es-
tas tendencias de pensamientos 
y acción es otra expresión del 
mestizaje característico de este 
continente híbrido y suele ser reco-
nocido como un sello peculiar de 
los movimientos sociales populares 
latinoamericanos, similares por la 
territorialización o arraigo a espa-
cios físicos recuperados mediante 
luchas abiertas o subterráneas, la 
búsqueda de una autonomía de los 
Estados y de los partidos políticos, y 
de la revalorización de la cultura y 
la afirmación de su identidad.

En igual sentido puede dis-
tinguirse la capacidad de generar 
desde su seno intelectuales o per-
sonas con conocimientos, capaces 
de impulsar la auto-organización y 
la auto-formación de sus dirigentes, 
con criterios pedagógicos propios, 
ligados a la educación popular. El 
paulatino ascenso del protagonis-
mo femenino constituye aspecto 
coincidente en estas agrupaciones, 
como expresión del nuevo tipo de 
relaciones establecidas entre mu-
jeres y hombres al interior de las 
mismas y en los territorios donde 
operan. Igual, la preocupación por 
la organización del trabajo y el 
vínculo de los seres humanos con 
la naturaleza, a tono con patrones 
legados por las culturas ancestrales.

Los movimientos sociales po-
pulares latinoamericanos procuran 
alejarse de la organización taylo-
rista o jerarquizada –con divisiones 
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de tareas entre quienes dirigen y 
ejecutan- y lograr una vinculación 
más efectiva entre los dirigentes 
y las bases. Estas organizaciones 
marchan a la cabeza de las trans-
formaciones en algunas naciones 
latinoamericanas, pero en igual 
proporción deberán exorcizar el 
temor a perder su autonomía y a 
vivir en una negociación continua 
con el Estado. También tendrán que 
diseñar formas más atractivas para 
atraer a los jóvenes en medio de la 
macdonalización del pensamiento 
y defender su independencia relati-
va, sin renunciar a la necesidad de 
articular alianzas con otros grupos, 
clave para el triunfo frente al capital 
y sus complejas redes.

Es en el campo de la comuni-
cación donde la lucha por afian-
zarse resulta más álgida. La radio, 
la televisión, el teléfono celular, 
el correo electrónico, los chats, y 
otros soportes de Internet, son los 
canales por excelencia para alcan-
zar el reconocimiento que legitima 
la existencia de las redes sociales y 
atraer a los más jóvenes29.

Con el objetivo de hacer un 
mejor uso de estos canales y alcan-
zar estos fienes, los movimientos 
sociales populares han creado 
herramientas, códigos, símbolos, 
lenguajes y señales, en las cuales 
subyace una pedagogía popular que 
concibe a la comunicación como 
elemento fundante de la praxis 
transformadora30.

La pedagogía popular de la 
comunicación o pedagogía del 
ejemplo, según los Sin Tierra del 
Brasil, hace de la comunicación 
interpersonal en el seno de los mo-
vimientos, entre los distintos movi-
mientos, y de estos con el resto de 
la sociedad, dimensiones concretas 
que requieren ser trabajadas como 
parte de la batalla cultural antihe-
gemónica. 

Las palabras recuperan el valor 
de los actos en esta estrategia elabo-
rada fuera de la academia, en tanto 
señalan, adivinan y pelean sentidos, 
que atraviesan históricas incom-
prensiones. Ellas fungen como 
mediadoras de una comunicación 
que fluye en prácticas sociales co-
lectivas, comunitarias, y develan lo 
ocultado tradicionalmente por los 
medios. 

Esta propuesta es una suerte 
de espejo donde se pueden apre-
ciar múltiples miradas simultáneas 
de mujeres y hombres de diversas 
extracciones sociales y vivencias, 
sin privilegiar unas sobre otras y 
haciendo de las diferencias el punto 
de partida para posibles encuentros. 

Construir sujetos colectivos 
con capacidad de transformación, 
requiere de una comunicación 
favorecedora de la identificación 
de los distintos actores sociales, la 
comprensión de los contrastes entre 
ellos y sus fundamentos, la capaci-
dad de discriminar lo diferente y lo 
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antagónico, y la creatividad para 
tejer los fragmentos de un discurso 
roto y de un lenguaje mutilado por 
la dictadura mediática del pen-
samiento único. En la pedagogía 
popular de la comunicación, el diá-
logo y la pregunta aparecen como 
momentos esenciales. La pregunta y 
la escucha son tan reverenciadas en 
esta modalidad como la respuesta y 
la opinión.

Frente al desafío de comunicar 
y comunicarnos, este accionar dice 
de la manera de entender la militan-
cia en estos tiempos y el compro-
metimiento de sus artífices con el 
cambio social. Ellos promueven la 
lucha cultural, al mismo tiempo que 
revalorizan en el imaginario popular 
la aceptación de las posibilidades 
de transformar la sociedad y sientan 
las bases para la formación de inte-
lectuales orgánicos de extracción 
popular.

Entre las herramientas apropia-
das por los movimientos sociales 
para comunicar sus aspiraciones 
están los sitios electrónicos, multi-
medias, mensajes televisivos elabo-
rados por los movimientos, radios 
comunitarias, videos, graffitis calle-
jeros, libros, marchas y actos que 
comunican, performance, redes de 
información alternativa, agencias 
de comunicación, representaciones 
teatrales, murgas, y otras expresio-
nes de arte popular. 

Las claves comunicacionales 
predominantes en los mensajes emi-

tidos por estas vías son autóctonas y 
recrean el imaginario popular desde 
la probabilidad de revolucionar el 
mundo sin renunciar a la influen-
cia de anteriores modalidades de 
resistencia. 

Múltiples son los espacios ga-
nados en la última década, pero 
mucho queda por hacer. Para Joel 
Suárez Rodés, Coordinador General 
del Centro Martin Luther King Jr., 
los movimientos sociales populares 
desempeñan un rol importante en 
el contexto regional pero deben 
viabilizar la preparación de sus 
miembros en el orden político, con 
una visión más integradora31. 

La dispersión, el aislamiento y 
la espontaneidad, golpean a algu-
nas de estas iniciativas y limitan 
su capacidad de impacto de cara a 
un panorama que evoluciona por 
segundos. Ello devela la necesidad 
de tomar en cuenta también los 
resultados de la elaboración cien-
tífica, particularmente en el plano 
comunicológico.

- Crear: palabra de orden 
en comunicación en 
Latinoamérica

El devenir de la lucha contra 
la globalización y la dictadura 
ejercida por los medios de difusión 
masiva descubre la relevancia de 
sistematizar las propuestas interdis-
ciplinarias de las ciencias sociales 
y en particular, en comunicología, 
para el diagnóstico preciso y el de-
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sarrollo de un estrategia dirigida a la 
articulación de una Comunicación 
Social Antihegemónico u orientada 
al socialismo.

La incidencia de los enfoques 
de la dependencia condujo a los 
estudiosos de esta disciplina en 
la región, desde los años sesenta 
del siglo pasado, a buscar cierta 
identificación y unidad entre ellos, 
particularmente, entorno a la pro-
ducción ética- epistemológica. 
Innegable resulta su vínculo con 
el denominado pensamiento deco-
lonial o proyecto decolonial, de la 
modernidad/colonialidad o teoría 
postoccidental, inusitada expresión 
de la teoría crítica ligada a las tra-
diciones de las ciencias sociales en 
la zona.

Este pensamiento se articula 
desde el subcontinente, pero no se 
circunscribe a él. Más bien, retoma 
de modo crítico y dialoga con otros 
proyectos intelectuales y políticos 
autóctonos y de otras partes del 
mundo, y en sintonía deviene no-
vedosa alternativa para reflexionar 
acerca del sentido de pensar desde 
la especificidad histórica y política 
de nuestras sociedades tercermun-
distas. En igual sentido, refuerza su 
interconexión con propuestas me-
dulares de la trayectoria intelectual 
latinoamericana y caribeña, como 
los debates sobre el colonialismo, 
la Filosofía de la Liberación, la 
Pedagogía Crítica y la Teoría de la 
Dependencia, entre otras.

Las alternativas que plantea a 
los principios de comprensión de 
la historia, de las jerarquías natu-
ralizadas de los conocimientos, de 
los silenciamientos constitutivos de 
las narrativas y tecnologías de in-
tervención modernas, de las corpo-
ralidades y subjetividades, arrojan 
luz acerca de su profundo poder 
de crítica frente a los paradigmas 
dominantes.

Este proyecto constituye una 
perspectiva analítica para compren-
der de otra manera algunas de las 
problemáticas que enfrentan estas 
naciones frente a la globalización 
neoliberal, como la distribución y 
recepción de conocimientos en las 
ciencias sociales, las articulaciones 
de los imaginarios y diversas accio-
nes que trascienden las formaciones 
nacionales. 

La búsqueda de la identidad la-
tinoamericana en esta esfera del sa-
ber tiene un largo camino por reco-
rrer hasta llegar a su conformación, 
más pueden ubicarse algunos puntos 
de partida en el análisis de los de-
bates dominantes sobre el tema. 
Entre ellos cabe mencionar las tesis 
sobre la relevancia social del objeto 
de estudio en la investigación, la 
invocación a cuestionarnos qué pro-
blemas necesitan ser investigados y 
cuáles preguntas debemos hacernos 
y respondernos en nuestros países; 
hasta qué punto y desde dónde 
están siendo renovadas o reconfi-
guradas las utopías fundacionales 
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de estos estudios en las diferentes 
etapas y los momentos de desarrollo 
del campo; y cuestiones de ese tipo 
insuficientemente debatidas por los 
investigadores latinoamericanos de 
la comunicación32. 

El quehacer por la identidad 
desde la comunicología se refleja 
en la polémica alrededor de la exis-
tencia, peculiaridades y caminos a 
seguir en la intención de crear un 
modelo ideal en la zona, al cual 
poder identificar sin riesgos Escuela 
Latinoamericana de Comunicación 
(ELACOM)33. José Marques de Melo, 
Guillermo Orozco y Martín Barbero, 
lideran este movimiento.

En el anhelo de romper con el 
vasallaje cultural en estos términos 
se gestaron otras valiosas aporta-
ciones autóctonas a la producción 
teórica en la rama. Entre estas des-
puntan el reconocimiento de los 
grupos sociales como sujetos de la 
historia; el pensar la comunicación 
como escenario social, donde logra 
superarse la denominación técnica 
y tecnológica, y concebir esta como 
“mediación”, “proceso”, “interac-
ción”, “intercambio de sentidos”, 
“inter- aprendizaje”.

La originalidad y especificidad 
de la investigación latinoamericana 
en comunicación derivó de una 
evolución social concreta. Ello ex-
plica en cierta medida su cantidad 
y madurez, reflejados en múltiples 
libros publicados -sobre temas que 
van de la semiótica a la comunica-

ción popular-; la existencia de casi 
una decena de revistas especializa-
das -que difunden artículos de tras-
cendencia teórica elaborados en es-
tos países y gozan de amplia distri-
bución-; en el accionar de decenas 
de facultades e institutos, programas 
de investigación en comunicación, 
y en el diseño y de algunas políticas 
de comunicación estatales.

Pese al debate que rodea a la 
ELACOM, esta distingue por una 
notable intercomunicación entre 
los investigadores, los proyectos 
de investigación cooperativa y la 
conexión entre diversas organiza-
ciones, institutos, publicaciones y 
facultades. También, por su relación 
directa con la formulación de la po-
lítica de medios de comunicación, 
con los esfuerzos para formarlos y, 
especialmente, con los movimientos 
sociales populares que introducen 
formas alternativas de comunica-
ción y de medios y su preocupación 
por el cambio político y social34.

De la reflexión teórica lati-
noamericana, los investigadores 
cubanos suelen reconocer35 la 
comprensión del proceso de re-
cepción a partir del contexto en el 
cual se desarrollan las  prácticas 
de lectura y consumo; el rescate 
del papel esencial de los actores 
sociales concretos en esa produc-
ción e intercambio de sentidos; el 
compromiso con la realidad social 
y el respeto a los involucrados; la 
visualización de la problemática de 
la hegemonía como cuestión central 
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para entender la comunicación y 
los procesos de recepción y consu-
mo, entre otros.

Talón de Aquiles en los esfuer-
zos de los latinoamericanos por 
cambiar el mundo, desde el siglo 
pasado, es la supervivencia del eu-
rocentrismo, el iluminismo, y el po-
sitivismo, corrientes que reforzaron 
la base cultural colonizada del pen-
samiento dominante en la izquierda 
y en amplios sectores académicos 
de la región. Ello distanció a estos 
estamentos y sus resultados científi-
cos de las culturas de resistencia de 
los pueblos originarios y en algunos 
lugares, este desencuentro reforzó el 
aislamiento de las batallas de estos 
pueblos, sus esfuerzos de resistencia 
silenciosa al etnocidio, empobre-
ciendo al pensamiento crítico. 

Esta es una de las primeras ba-
rreras por romper en el necesario 
acercamiento entre mujeres y hom-
bres de ciencia a los movimientos 
sociales populares en estos tiempos 
y a las experiencias de estos en 
materia comunicativa. La liberación 
implica voluntad y poder. La crea-
ción de una cultura crítica coincide 
con la conformación del poder de 
los pueblos y en ese sentido, hay 
mucho por cambiar.

El saber universitario no debe 
mantenerse arrinconado en ese 
espacio sino salirse, porque la so-
ciedad necesita del saber elaborado 
en las facultades de ciencias de la 
comunicación para responder a las 

interrogantes de los ciudadanos. 
Más intelectuales, en alianza con 
los movimientos sociales populares, 
deben sumarse a ese doble papel 
de estudiosos y agitadores políticos, 
mediáticos, y pasar a la denuncia 
de los medios que mienten y a la 
protesta popular36.

La expropiación de medios pri-
vados, la suspensión de concesio-
nes, la apertura de nuevos canales 
comunicativos, deben estar acom-
pañados de un sentido de unidad 
inexcusable para producir imágenes 
e imaginarios hacia el socialismo 
y librarse de estigmas como el in-
dividualismo, el empirismo, de la 
volatilización del negocio de secta 
disfrazado de progresismo.

Buen Abad propone impulsar 
una corriente internacional de la 
comunicación hacia el socialismo 
con movimientos sociales populares 
de base, asegurar la independencia 
política, semántica y sintáctica, con 
una programación abierta y plani-
ficada sobre una agenda temática 
internacional que satisfaga las ne-
cesidades de la construcción social 
bajo los preceptos socialistas; crear 
una red permanente de denuncia 
para las fuerzas naturales y laborales 
productoras de riquezas; y estimular 
la movilización de usuarios e inter-
locutores críticos, capaces de per-
feccionar la comunicación nueva, 
hecha esta vez por toda y todos37. 

En este proyecto lo más defini-
do es lo que se pretende: democra-
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tizar las herramientas tecnológicas, 
renovar su uso con ideas y lenguajes 
revolucionarios, en un escenario de 
lucha de clases, y contra el rol de las 
empresas privadas que las emplean 
como armas de la guerra ideológi-
ca. Al unísono, constituye urgencia 
extirpar en comunicación: lo que 
la amordaza y abate en la vorágine 
simbólica decadente, en las vulgari-
dades, el despojo y la obscenidad; 
la desinformación, la ignorancia, el 
intermediarismo, la prostitución, el 
alcoholismo, la narco-dependencia y 
el machismo; los racismos, autorita-
rismos, paternalismos, la demagogia, 
el dogmatismo, la charlatanería; la 
represión, la violencia y las guerras; 
la censura, la explotación, la doble 
moral, la hipocresía, la traición, la 
depresión, la atomización, el desáni-
mo y la infelicidad.

En este mundo mediático, se 
impone actuar por una revolución 
radical y el uso de Internet con ima-
ginación y sentido de la creatividad, 
es imprescindible para reinventar el 
periodismo en correspondencia con 
los tiempos que corren. Hay que 
probar en la práctica la capacidad 
de unidad y respuesta inmediata a 
lo que acontece. Se trata de actuar 
organizados con disciplina de com-
batientes comunicacionales por una 
comunicación democrática, porque 
a fin de cuentas, tenemos el plan de 
las oligarquías al frente, conocemos 
sus orígenes y sus fines, y sabemos 
que sólo nos toca superar los atra-
sos y limitaciones a partir de la sin-
cronización de las agendas de todas 
y todos los interesados en quebrar 
este estado de hecho.
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